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P
uesto que los contadores son profesionales de las ciencias económicas no pueden dejar de estar pendientes de la inflación que se experimenta dentro del país. Una cosa es que los recursos no sean objeto de ajustes por inflación y otra que ésta pueda ignorarse. Muchos precios se determinan teniendo en cuenta la inflación, sea de forma obligatoria o voluntaria. También las bases que se utilizan para hacer ciertos cálculos tienen que ajustarse según la inflación. Durante el transcurso de un año los intervinientes en los mercados pueden ser favorecidos o perjudicados por la inflación. Además, ésta puede ser diferente según los recursos, según las zonas geográficas o el tipo de actividades. Según el DANE “En abril de 2023 la variación anual del IPC fue 12,82%, es decir, 3,59 puntos porcentuales mayor que la reportada en el mismo periodo del año anterior, cuando fue de 9,23%.” Según el mismo organismo, la producción nacional disminuyó un 1,34 mientras el índice de precios al productor año corrido aumentó un 3, 6. En un año (17 de mayo) la tasa representativa del mercado aumentó 11,33%. Una de las bondades de la contabilidad ha sido su apoyo a la determinación de los precios de los bienes y servicios que produce una entidad. Esto no puede quedarse en simples comparaciones horizontales de año a año, sino que tiene que profundizar en las tendencias y en las fuerzas que están obrando en el mercado. Según el Banco Mundial “El PIB creció sólidamente a una tasa de 7,5% en 2022, pero la economía se sobrecalentó con la actividad operando por encima de su potencial, una inflación acelerada, y un alto déficit de cuenta corriente. A medida que el rebrote del consumo reprimido durante la pandemia se desvanezca, las políticas monetaria y fiscal sigan en terreno contractivo, y la demanda externa se mantenga débil, se prevé que el PIB solo crecerá 1,1% en 2023 y que la economía se dirigirá a un aterrizaje suave, lo cual es necesario para corregir el surgimiento de desequilibrios internos y externos. Se prevé que el crecimiento se estabilice alrededor de 2,8% en 2024, conforme la demanda externa se reactive, y la inflación y las tasas de interés disminuyan.” Lo más importante que pueden hacer los contables no es el suministro de datos o valores, sino su análisis. Esto es lo que los distingue de los técnicos y los tecnólogos y lo que verdaderamente orienta a los empresarios. Por lo tanto, ellos deben estudiar permanentemente sobre los métodos respectivos. Algunos pierden importancia y otros la ganan. Su particularidad es que son capaces de hablar sobre individuos, es decir el ente, y no sobre sectores de la economía. Ayer, en el periódico El Tiempo, destacó el informe de Confecámaras, a cuyo tenor “La tasa de supervivencia de las empresas colombianas a 5 años es del 33.5%, esto quiere decir que, de las 296.896 unidades productivas creadas en 2017, 98.696 siguieron operando en 2022.” Afirmación a la que se anotó: “Al comparar la tasa de supervivencia de las empresas en Colombia con las de otras latitudes se encuentra que esta cifra está por debajo del promedio de los países integrantes de la OCDE (…)” Por lo tanto hay mucho que pensar al contratar.
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